
7. Las Culturas Originarias y el rescate de las tradiciones.

onsltlcramos que es muy importante recuperar tambIén la
experiencia de nuestro amigos que e dedicaron a recuperar
r recrear la herencIa de nuestros an tepasado , especialmente
de nuestras culruras ,ndigenas y coloniales. Destacaremos a
continuación a alguno de ellos.

Artesanía Mapuche.

l uestra gente, los hombres de la tierra que desde hace algún
tiempo hacen noticia por us históricas demandas, tan JU ta
como ignorada, nenen una expresIón artística propIa, rica r
original, que por mucho tiempo esruvo relegada.

\ partir de la integración de los primero artesanos mapuches en
las ferias de artesanía, puclimo ir conociendo la variada belleza
tle sus tradicionales obras artesanale .

recordamos especIalmente a Donunga Neculmán r Rosa
Huenchumán, IJItlall'ejes de Roble Huacho, en los alrededores de
Padre La Casas.

Donunga eculmán aún con us dolores a cuesta --como decía
Pablo Neruda- es una gran cerarruSta j' una canñosa j' neroa
mujer, orgullosa de u raza, que reza a Chall DIOS r. gechill; ella,
en rodos estos años, ha sabido Integrarse y comparor entre los
artesanos, reconociendo el valor de su propiO trabajo r lomando
su lugar entre nosotros, sin wrudeces.

En el caso de la platería mapuche, su excelencia artesanal va en
directa relacIón con su gran SIgnificado que rrasClende má allá
del valor que nene en sí rru ma, pue la mujel mapuche Jente
cuando lleva sus collare que u gente, "sus antiguos" hablan en
sus prendas r se yergue y luce diferente, se tran forma, se siente
pnvilegiada, seguramente sin explicárselo sólo sintiéndolo.

Por una parte, descubrimos sus cálidos tejidos en
lanas narurales, hechas a telar j' llenas de colorid y
símbolos que han ido transmitidos tradicionalmente
por generaciones. Alfombras, ponchos, frazadas,
de gran prestancia y gruesa lana que se vendían
en el mercado de Temuc o en la calles, y que no
habían sido admirados en su originalidad y calidad.
Por otr lado, hemos ido conociendo la magia
de sus instrumentos mu icales, de sus rallados en
madera, aprovechando la nobleza de las variedades
silvestres autócronas y de su hermo a plateria llena de
ancestrales representaciones simbólico-religiosa.

La tradiCIón alfarera de este pueblo, también ha
estado representada en las ferias. Y así como ocurnó
en el caso de la platería, ha existido una preocupación
recientemente, por su continuidad y preservación.
.\sí, en los úlumos años, las ceramistas mapuches que
siguen trabajando se han Ido concentrando en romo
de la asa de la [ujer [apuche en Temuco.

De nuestras Idas y venidas en rodos esros años,
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La plalena mapuche podna d firur>e1a por us caraclerisncas
mas s bresiliem s: la ongmilidad de su diseños que no nene
panlelo en América Laona \. u gran oficio en el trabaJO del
meul, \'3 que, i las loyas s n en piara o alpaca su fuerza expreSI\'3
es la nu 'ma. us 10yas esrán compuesra, por grandes placas
CUlcelad"" con figuras antropom rfas uruda. a pequeñas placa
plana. aroculada. con anchos eslabone.. decorado con di"er as
r. nna de ··punprne. o diJe. ,. en algooos casos rubos delgado
lerminado. en estilizadas forma crapezoidale.

Las lOya' mapuches más antiguas .on el tupu y los aros (bou'q;
de un diseiio caraclerisoco y impl La 10ya peclOraJe el
Iiqud y la tropt/'1<'1i,ha fueron d arroUándo e posleriormeme en
el sIglo ~\'1IJ y pnnopi del .igIo XIX con gran beUeza de
formss CUlcelada' con elemenlos antropomorfo propiOS de su
co mogonia y culrora.
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Los esrudiosos en la malerl3 no logran ponerse de acuerdo en los
rig nes de la plalena mapuche. La referencias de los croruslas

del 19lo XV] des lacar n el guSIO ancestral p r el ad rno en
la mujer mapuche que existía desde ames de la Uegada de los
españoles.

Poslenormeme la plalen, mapuche logró su mejor desarroUo
con las monedas y objelOs de plala produclO de trueques
pro"eruemes de los españoles.

Duranle la admini tración de Jorge Alessandri el gobierno de
;\[éXJco de López Maleo como un plan de ayuda por el lerremoto
de ]960 crea el Plan Chileno- lexicano de Ayuda Fralernal
que igruficó un gran aporre en el a pecIO culrural, se iúcjeron
plazas, edificaCIOnes, entre estos aporres se trajo de Méxic
una donación en plala pura para ser di tribuida entre plaleros
aUlénticameme incligenas hasra segunda o lercera generación.

cláusula que entrampó esra donación que por año.
esru,'O deposilada en las bÓ"edas de algún banco
fiscal y de pués se perdió en la noche de los tiempos,
aqueUos tiempos.

Algunos años más rarde en 1966 don Casimir
Caniumur fue in'~rado por el [useo de Aries Moderno
a partiCIpar en la Feria del Parque Balmaceda, rambién
Uamado Parque Gran Brelaña. Fue lada una proeza
conseguir su participación pues llegó sin ningún
trabajo al momemo de la inauguración.

on algún pequeño equipamiemo que le consiguieron
lo organizadores trabajó en público dejando
adrrurados a los especradore por su destreza en la
soldadura con medios ran precarios como un soplele
de gásfiler a parafina)' un rubo de cobre para impulsar
}' dirigir con fuerza la Uama al objelO (tradicional
forma de soldar que sirve para aumenrar la fuerza
de la llama) ruvimos la inapreciable oporrunidad
de compartir experiencias, conver aciones muy
interesames con don Casirniro aqueUa vez.



Por 1974 cuand empezaron las Ferias de la C, la situación de
la platería mapuche estaba en franca extinción. Mas, la iruciativa
de recuperarla que urge desde la propia Universidad Católica,
ede Temuco, con don f-Jécror Mora como Jefe del Progtama

-y del que ya hemos hablado en capítulos precedente-­
lograron romper la reticencia natural de quien ha sido lempre
discriminado y motivar a los pocos plateros mapuches que
exisóan en ese riempo, así como a nuevas generaciones, en la
recuperación de ~u artesanía, adaptada a las nueva condiciones
por medio de la reducción del tamaño de la joyas.

Todo este esfuerzo, tan bien canalizado por el equipo del Profesor
Mora, pudo haber sido interpretado por algunos puriStaS como
un mero interés comercializador, sin embargo, podemos asegurar
que este Programa revitalizó la platería mapuche, incentivando a
los plateros y motivando el interés del público en general por los
diseños de este tradicional oficio mapuche.

Sergio San Martín

En 1978, llegan Sergio San {artin j' su esposa Delia. E te
hombre vital y enérgico, en un recodo de su vida, se integró
con Delia al Programa de Artesanía de la Universidad Católica
de Temuco, específicamente el taller de cerámica, que se estaba
dictando, donde se encuentra con varios otros alumnos, de
origen mapuche.

Sergio San Martin, que siempre se había interesado en este trabajo
como inquietud arústica, encuentra en la cerámica un desafío de
e tudio, investigación y búsqueda. Va más allá de quedarse en el
simple modelado de piezas costumbristas como niños jugando,
campesinos, gente de pueblo. Modelando personajes de su tierra
del sur, con mucha expresividad y fuerza.

Sergio San Marún inicíará por varios año, sin ayuda, ni proyecto
claro, un acucioso estudio en los museos de la zona y las
comunidades mapuches; con gran admiración por este pueblo,
logra romper barreras, acceder al interior de los museos, r hacer
suya esta cultura.

Muy impresionado por la cerárruca mapuche hace un serio
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estudio para llegar a reproducirla sin mirar tiempo ru esfuerzo,
dedicándose a estas réplicas con mucho respeto y ofiCIO. SergIo
no se ha quedado solo en su quehacer artesanal, smo que ha
logrado una identificación con el pueblo mapuche, muy e trecha
y plena, que le ha perrrutido el rescate de piezas arqueológica
que sin su estudio estarian sólo en lo museos.

Según cuenta SergIo, por e e entonce (1976), el programa de
artesania de la niversldad atólica en Temuco recon cía como
ceramista mapuche tradicional, sólo a doña Rosa Huaiquili, de
la zona de Lumaco; qwen es además una de las pocas mujeres
mapuches que ha incursionado en la platería. Esta persona, hasta
una década más tarde seguía siendo la única cultora viva de la
tradicional técnica de la alfarería mapuche.

SergIo an [artin ha hecho un verdadero fichaje de la piezas
estudiadas por él en los museos r coleCCIOnes particulares
destacando su procedencia y agrupándolas por formas r
antigüedades. Especialmente lo cántaros l11efall'eJ y chal/aJ,

llegando a reproducirlos, sobre la base de un trabajo serio y
responsable, por lo cual llegará a ser reconocido como "el
artesano de las réplicas mapuche".

También con su temperamento estudio Oe mqweto, San i\Iartin
ha publicado algunos cuadernillos de sus e tudios de las piezas
mapuches con dibujo y referenaa explicativas.. Así como OtrOS
libros haciendo defensa de la cultura mapuche.

Siempre en su exhibicione y en sus participaaones en ferias
hace apasionados inrercambio verbales con el público que se
acerca a contemplar u trabajo. Defendiendo la raza mapuche r
su cultura ante tanta indiferencia sostenida en el tiempo por el
pueblo chileno.

ergIo an 11 [arún es también frecuentemente bu cado por las
uruversidades l' distinta entidades para dar charlas acerca de su
trabajo y de la cultura mapuche. Y, egún su propia expre ión,
los jóvenes y los esturuante son lo que lo invitan. Pues son
quienes má se interesan en este diálogo que generalmente se
multiplica hasta el infiruto, dada la elocuencia y dinamismo de
este conferencista innato.



an Maron nene además el grnn mérito de haber lleg:¡do de tal
manera al pueblo mapuche que frecuentemente es solicitado por
las comurudade para compartid y traspasarle el rescate de estas

pIezas que ha logrado re catar.

Manzanito.

Huaso colchagümo trasplantado a anoago, \"nia :-lanzaruto. Lws
:-Ianzana, por ese entonces en la comuna de Qwnta ",ormaJ. Era
un hombre de buena e. tarura, moreno corpulento y que con e as
manazas creadoras en cononuo m \"lffilento iba dando "da como

por arte de magia a us fi~ de mimbre.

De fwúlí.a de mimbrero lleno de pIcardía, poseía Manzaruto una
ooma flor de labIos, que le acompañaba mientras realizaba sus

trabajos, Únlc con un rnateñal que puede parecer tal ,-ez muy
fno y uruforme, y que entonces e pensaba ólo para canastO y
mueble logrando con u sentido JnrultO de las formas, dar a luz
traba,o llenos de maestria, con tJruI grana que no ha SIdo despué

superada.

El tradiaonal numbre, en,-anllado, entretejIdo, n e pacios
calculados de manera precisa, daban forma a palomas, gallos, ytoda
clase de arurnalitOs. lJna variación al u O tradiaonal del material,
que da cuenta de su espírirn de búsqueda artisnca indi\,dual y de
su riqueza unagtruln\"a.

:-lanzarii aquel hombronazo rudo y nerno a la "ez, nunca logró
-<omo mucho de no tros-, valorar comercialmente su labor,
aun cuando no tenia otro ingreso que el de su trabajo y \1vía muy
modestamente. :\s~ en la Fena, , fanzanito traslucía ante que

nada todo el orgullo y la alegria que le producía "er su trabajos
ternun.aao o exlubléndo e, cautivando al público e lOduso a la

más e1eg:¡nte damas sanriagwnas, las que coqueteaban con él,
hasta arrancarle un muy significati\"O descuento.

• Ianzam fue lO duda figura destacada en todas las f¡ en
que partlcipó. Parecía que d nempo no pasaba por su fama, }' al
mis.mo nempo su calidad }' capacidad creadora Iba siempre en
aumento. in embargo, sabíamos que su corazón estaba ag rado}'
amenazante; no obstante él no qwso dejar de trabajar.
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El 11 de mayo de 1984 la sorpresiva noticia de su temprana
muerte nos sacude. La rransnute uno a uno a todos sus amigos el

Programa de Artesarua.

Esta informaaón unpactó profundamente al Equipo}' ma)' rmente
a Lorenzo, qwen enria un gran afecto personal por lanzalUto.
Visiblemente emoaonado Lorenzo leyó en el cementerio unas
palabras de despedida a su amigo, acompañado de numero os
arre anos que se congregaron para darle un úlrimo adiós.

J'adie esperaba que tan sólo qwnce dias después, nuestro maestro
y amigo, Lorenzo e uniera a Marrzanito en su camino sin regreso.
Los artesanos tomamo us palabras de despedida )' escribimos
en un pedestal de piedra donde descansan sus ceniza en el
Cemenreno General -sobre el cual e sostiene una esculrura de

Lorenzo--:

&cordoTldo almaestro debemos segl/ir, cOlltilluaramasalldo la arcilla,
paral/do el telar; corial/do lo maderay C1/colllrálldok esa omlOllía, o/
meta/ Sl/ templeyolapiedra COII tmll/ra el toque filial

Toconao

Ingeborg Lindberg, arqueólog:¡, suiza de naClITUent, de
nacionalidad alemana, llega a Antofagasta en 1963 donde toma
contacto con la Universidad del Norte)' con el Museo del cual
con el tiempo llega a Ser directora. La región le atrae \-ivamente,
y se interesa por conocer los pueblos del interior, especialmente
aquellos ubicados alrededor del aJar de Atacama, como Peine,

ocaire, Toconce, Toconao, Camar. Venciendo diversas dificultades
los recorre indistintamente y estudia su vida, sus costumbres.

Impresionada por el aislamiento de aquellos años que sufóa
la gente del lugar, cuya población es de origen atacameño, muy
empobreada, pue su ptincipal sustento es la agricultura muy
deteriorada por la gran escasez de agua.

Ob en-ando sus edificaciones en piedra volcánica, elabora
especialmente para Toconao, un programa que esrimulará
la destreza natural del pueblo para el tallado de la piedra.
u impresIOnante IgleSIa, su casas... on este plan )' jumo a



Bernardo Tolosa y arras funcionarios, logra incentivar a e tos
constructores con piedra a que trabajen pequeñas piezas fácilmente
cometcializables que Slgru licarán un gran apoyo para su economía,
bastante detenorada.

Es así como 111 modelos, sin introducir técl1lcas extrañas,
sólo haciéndoles tomar tema de su entorno natural, de sus
costumbres, se da impulso a una artesanía en piedra que mostrará
aquellos personajes coticlianos de la vida de Toconao, lUCiendo
sus vestimentas, sus costumbre. De pués aparecerá la Igle ia,
en pequeños tamaños, linamente trabajada en esta piedra que da
tantas posibilidades.

Ingeborg Lindberg, igue incansable en su apoyo. Logra Interesar
a la Galería Artesanal de E lA ( antiago) para exhibtr y vender
estos tallados, organiza en Toconao una Cooperativa Agrícola l'
Artesanal abIerta a los arras pueblo vecinos y del alrededor del
Salar.

Siguiendo adelante con esta promoción de los pueblos del
norte organiza ella misma e>'"posiciones donde exhibe tejidos,
insrrumentos y tallados en Santiago l' arras ciudades. En 1967
expone en el Instituto Chileno Británico, Santiago. Y en 1980 en
el Goethe Institute de Santiago.

Los artesanos de la Región que primero se habían dado a
conocer en la Galería artesanal de CEMA fueron invitados luego
por la niversidad Católica a sus ferias rraclicionales, donde e
han pre entado por años, con tejidos a telar de gruesa trama y
en tonos ocre y muy especialmente con sus tallados en piedra
volcánica.

e rescató una artesanía que estaba intrín eca en lo muro de u
pueblo. ólo faltaba darle forma l' mostrarla. Esta fue la magnilica
labor de Ingeborg Lindberg y su equipo de la Ul1lversidad del

arte.

Lozas Perfumadas

Orra de la presentaciones de gran calidad que se hicieron en
la feria de la Universidad, durante sus primeros años, fueron

las lozas perfumadas de las Monjas Clarisas, el mayor aciert
de recuperación de una artesania que conozcamos, puesto que
sólo se la podía encontrar en los Museos, dada su extinCión que
databa de hace más de un Siglo.

Esta recuperación fue pOSIble gracias a la acuciosa investigación
de Varua Roa, ptofesora de arre del Museo Hlstónco aaonal.

Estas pequeñas ceránucas se mce que llegaron con los españoles
l' que tendrían una elara mAuenaa mora. us trUcios en hile se
ptodujeron al formarse el Beateno de las Isabelas, tres mUieres
españolas: Isabel de Landa, Isabel de Palenaa e 1 abel de Jesús,
que se había raclicado en sorno. Por los cliver os avatares de
la guerra de la conqwsta, estas mujeres fueron allegándose a
lugares más seguros, hasta caclicar e en Santiago, donde llegaron
a formar el Convento de anta Clara en l607, que se ubicó en e!
lugar donde hoy e ti la BiblIOteca aClOnal en la Alameda.

Estas nuruarnras de aspecto frág¡] y delicado, en forma de
pequeñas teteras, floreros, vasijas, mates, taCitaS, e taban
decoradas con gran colondo, en tonos apagados, y retocadas
con pan de oro. Poseían además una caracterísnca que les
cliferenciaba de cualqwer otra cerámica: u perfume perenne en
el tiempo y sus decoraciones mó,,¡]es o tembleqlles en forma de
pequeños pajaritos O flore que adornaron las tapas o asas.

Esta cerámicas fueron muy populares durante la Colorua yen los
años posteriore . Hay cliversas crórucas que dan te timOl1l0 de la
verdadera afición l' adrruración que produdan. í lo expresaba
e! propio Diego Portales, cuando olicitaba en su carta que le
em~aran alguna. e usaban en forma de mate, por su grato
aroma y sabor o para sahumar en lo brasetos al quemar troato .
Algunas mujere meluso gustaban de masticar u fragment s.

En 1 9 a la muerte de or María de! Carmen EncarnaCIón
Jofré, se dejó de produClt este arte, 'a que runguna orra religIOsa
siguió con este rrabaJo.

Vania Roa en lo trUClO de u desarrollo pro e lonal, fue
nombrada al Museo de unares, donde e encuenrra una
abundante colección de esta lozas perfumada que lograron
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Inrogarla, mO\'erla a buscar Ia< causas de su e"nnClón" A I fue
como emprendió entonce< estJ1 dificillm'esogaClon.

Por e e oempo, en 19~2, UlICló una ,erdadera peregnnaClón con
algunas '-ag.. mformaoone consegwda en el om'ento de
_an PranCl<co acudiendo a I m'entos de 1\IonJas lansas
que eXl. tian en e>e m mentO, E. asl como de pués de ,'ana<
en '~la 1" n ItJ1<, reallzadas p r su propJOs medios, logra llegar
al om--ento de calle antJ1 Rosa encontrando una buena acog¡da
por par de la upeno,"", <jwen le ayudó a encontrar el aneguo
com-ee ,E. re, en e<e preClso momento estJ1ba trasladándose
de! antiguo com-ento del barrio La Clumba, en calle EusebIO
Lillo a VIcuña :\1ackenna, a la altura del paradero 24,

'na vez consegwdo <u objetivo de llegar al preciso lugar donde
podria dar IOlClO a estJ1 100'estigaoón. se abocó a la tarea de
generar con6anzas 1" un espacio para u proyectO en el seno
nusmo de las ,;da< de e.a religIOsas, AIJj aún eXl. tian algunas
religIosas <jue habían conoCldo O sabido de estJ1 ceramica,
aun<jue nunca hubIeran trabaJado en ella. TambIén supo allí <jue
la fórmula de la cerámica había desaparecido con la muerte de
or Mana Encarnación, sin consen'arse ,'estigJo alguno de esta

en el con'ento.

La ra. Varua Roa logra captar la voluntad de las teligio as, iendo
bien acogJda, y vencer las descon6anzas narurale CJUe puede
prodUCir ntre pe onas ajenas al mundo del clauStr . <jue puede
.er percibido como una ,erdadera in''3sión para <juiene son
aJenos al e. píntu de investigación <jue aromaba a la espeaali tJl,

:\ j e corno traS lograr acceso a lo arcru,o, Vama Roa \'3

rensando libro. de cuentas), OtrO documentos, encontrando
PIStaS CJUe una a una se ''lID sumando. Vanía Roa toma nota de
ella "e. peaalmente de todos lo matenales <jue c múnmente
compraba e! Com·emo. ante de 1 9 ,:\demá<, alguno trozos
de cerimJca eXL leme en e! :\1useo on Uendo, por ella a
anallzar <juirrucamente, llegando a deterrnmarse a ciencia cIerta
gran pa= de lo componente <juínuco de 6.ta, Emonces se
realizan n111DnOSaS pruebas, hasta llegar a re uleados concretOs.
La fórmUla habia ido recupcnda.
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Luego, Vama Roa forma un e<juipo de trabajo con las lrusmas
religiosas, el cual se Inserta en el pausado ritmo de la VIda
conventual. Dos horas dlarlas son lo único de lo <jue las
religJosas pueden clisponer para esle trabaj ,dentr de su
ocupado clia reparudo entre oracI nes, comemplación l' trabajos
propIOS del om'emo. Esto es parte del propósitO <jue e hace
la m"esogadora de devolver al onvemo parte de su parrimonio.
Razón por la cual eUa deClde tambIén mantener el secretO de la
fórmula)' delar en las mano de eslas religiosas la conunuidad
de e te arte conventual, tal como había sido en tiempos de u
antecesoras.

El trabajo de taller también nnde us frutOs. Se logra repr dUCIr
fielmente e tas pe<jueiias figurilas de loza, de una manera <jue
re ulta finalmente difícil disnnguir una de OtraS, las actuales y
las antiguas.

En agostO de 1975, se realiza una notable exposición en el
i\fu eo Histórico acional, con gran éxitO de público. Allí llega
Lorenzo Berg, <jwen se mleresa abiertamente en mosrrar este
arle tradicional, e in''Íta a Vanía Roa para <jue participe de la
Feria.

aruralmente la ra. Vania e tuvo a cargo de la muesrra <jue
se expuso en el Par<jue Bustamante, pueslo <jue las Monjas
de Clausrro no tienen contactO con el mundo exterior. La
presentación incluyó la decoración del espacio con una hermosa
reja de fierro antigua, <jue in inuaba la presencia de las religiosas
con un hábitO mu}' bien presentado; de manera tal <jue se
reproducia allí algo del ambiente conventual en <jue eSle arle e
de arrolló. Dada su fragilidad y pe<jueiio lamaño, se exhibieron
las cerámicas en ,;rrmas.

La mue rra fue un éxitO tOtal. Todo el público hizo recuerdos
de lo famosas <jue fueron estas piezas. nos hablaban de sus
abuelas <jue teruan alguna p,eza antigua. Orras compraban un
pIchel. Y los más se contentaban con apreciar su aroma tan
caracterí uco y espeoal,



La Cerámica de La Serena.

por último, no quisiéramos dejar pasar esta oporturudad
para hablar de otra unportante experiencia en el ámbIto de la
recuperación de nuestra arte alÚas tradicIonales, aquella re Rejada
en el trabajo de recreaCIón de la cerárrúca que tuvo como núcleo
a la niversidad de La erena.

Remontándose a sus antepasados molles y diagwtas, un grupo
de jóvenes profesores universitarios con rnqwetudes artísticas
comienzan a e tudiar, en 1976, exhaustivamente la cerárrúca
precolombrna de su zona, revisando sus temas, decoraciones,
:oloridos, diseños y pa taSo in medir tiempo ni esfuerzos se
,bocan a redescubrir su ancestral cerárrúca. Con el tiempo, el
rabajo de recuperación y reproducción es superado l' corruenza
jna nueva era de creaCJOnes in piradas en el aprendizaje
tradicional, pero incorporando temas nuevos. e agregan
Jalomas, pájaros diversos.

"e usan los mismo colores y ahumados, para lo cual resulta
ropicio el hecho de que se conserven los mismos materiales

usados antaño: la arcilla con óxidos merálicos que existe

abundantemente en la reglón; como por eJemplo, el blanco de
Vallenar, el roJO ó",do de fierro de VIcuña, el amarillo ocre de
Peñuelas y el anaranjado de Tulahuen.

Con el oempo e re traba,o luzo escuela r sus cultores no hallaron
problemas en transrrunrlo a nuevas generaciones.

Además, se han pre entado en dJVersas expOSIcIOnes, tanro en
Santiago como en reglones, patrocinados por L:ru.etS.dade e
Insotutos Culturales l en el e tranjero.

Desde 19 9 se mtegraron a la Ferra de la UniversIdad Católica,
adonde e presentaron muy bIen, coo uo gran número de p,ezas
r de gran calidad. El catálogo de ese año, a dos colores, anunCIaba
tamb,én la paroapaaon de una nuen expreslóo arte anal
naclOoal: un grupo de expositore de La erena e Incorporaba
a la muestra, mostrando récOlcas, con arcilla, ca Iines y ó",dos,
elaborados por profesores que de pués de sus clases se dedicaban
cada día a las artes del fuego, como lo llamara Lorenzo Berg en
el folleto de ese año. Ellos eran: Rafael Parede, ancy lnarre,
ilvla Muñoz, Frankhn wona y alg¡mos Otros.
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8. Las Comunidades Artesanales.

pomaire

Localldad cercana, entre anoago y Meupilla, un hermoso
puebuto de alfareros,}'a mencionado en el DIarIo de rru residencIa
en Chile de [aria Graham

'5411í, bOJo U110 capo de tierra t'tl,etol !Jtgro de U110S dos pies de
espesor, se tI/(IItl/tro lo arcillo r%, casI tOl1 duro como lo pudro.
COl1 ello se fobncol1 los bermosos jorros r%s poro aguo J '7f10,
como tombiél1 ,'osi¡os de diversos formos poro lo coaflo y otros
usos. I/isité e/taller de IIflO de los másfamosos alfareros, o qlllt11
bollé ocupado COl1 su l1ieto tI/ pulir su trobOJo del dio COl1 U110

bello ágata (.0.) Los or/Ímlos pequeños se mettl/ ordil1onomt11te tI/
bo)'os abiertos tI/ lo tierra; los grol1des, el1 los bomoso Por lo gel1erol
los obreros trobOJol1 y modelol1 tI/ el mismo sitio dOl1de debtl/ ser
cocidos".

El valle en que se ubica eSte pueblo es Increíblemente fértil. uS
casas}' huerto desbordantes de frutales, con largos murallones,
inVIta a apropiarse de las guindas y otras frutas a la pasada del
camino. En sus pruneros oempos, el trabaJO en greda se centraba
en la prodUCCIón de onaJas Yollas, unlitana .

Casi todas las mUieres del pueblo trabajan la greda, "la loza"
--<omo dicen ellas-o u traba¡o caracteri oco se Idenofica por
us pores y figuma en greda ennegreetda, brillantemente negra,

decorada con inCISiones de Aores, frutos o e plgas terudas de
blanco; trabaJO rea1Jzado gracias a su secreto NCII/co tradJclonal.
Así ellas dan "da a sus chancllllos de tres pata' (para la suerte),
lo pavo, gwtarrerao V Jtnetes, figuras esnlizadas e tngenua que
ahora adornan muchas casas chilena

Las figuras má emblemáocas, de entre todas estas, son las del

La ,~da de este pueblo gira en torno a su cerárrUca
roja trabajada a mano, desde iempre. qui es donde
se produce la terrible contradicción: progreso =
comercialización, la cercanía de Santiago produjo este
fenómeno inquietante, llegaron los tornos, las pinturas
falsas, y las pasta de zapatos. e introdujeron dJseños
ajeno y extraños. Pomaire dejó de ser el tranquilo
pueburo con ese arreo de las storga múltiple, en
esa casa llena de loza y aquellas mesitas distribwda
en su patio sombreado de parrones donde se podía
aborear los rico arrollados y cazuelas. Ahora t do

se ha mulopucad ,restaurantes, tiendas, cada espacIo
está ocupado por ventas de lozas, afortunadamente
en forma bastante espontánea)' natural sigwendo el

aspecro del pueblo.

QuinchamaU.

Este pueblo, alfarer desde antiguo, se ubica a 30
kilómetros de Chillán, algo más allá de lo ríos !tata
)' - ubleo Juma con Pomaire es uno de los pueblos
alfareros tradicionales de nue trO país.
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payo hüat"do la rtltda --<on su cola desplegada en abaruco-- y
las guitarreras. Son figuras cerradas -a dJferenaa de las loceras
del sur, camcten ocamente creadoras de lozas "ab,erras" l
uri!Jtarlas- Tienen por consiguiente. una gran tendencIa a la
e1aboraaon de pIezas decorati,.,.s, de mspcraaon mis creadora

que uri!Jrnna.

Tal ,'ez e tO rnmblén made en el hecho de que cada familia
desarrolla una técruca que hace de su trabaJo mconfundJble,
a pesar de la lmilirud de m m'Os. y ello unpuca rnmblén que
cada 'u que muere una locera y no e prosIgue sU trabaJO en la
familia, e pIerde una forma de e"presJón propIa, lrugualable.

La mis recordada de las loceras quinchamalma es Prá.~edes

CM qweo paroapara en las Fenas del Parque Forestal ya en
1960. :\dnunda por arostas e intelecruales de la época, nadJe
ha a1carlZado . u maestna ni la dimenslOoe. de su. obras. Hoy
e de. taca. sm dudas, la familia Garcia, que consen'a ,,,-. las

tradJciones de su comurudad.

Rari.

E. ta artesanía se dice que tiene más de dosciento años, el
pueblo de Ran se encuentra cercano a las Termas de Panirná"ida
Prm-incia de Lmares, lugar de afluencia rurística donde se
populanzó e la artesanía. Ran e un pequeño puebl en tomo a
un carnin ,d nde en cada ca a se teje esta pnm r a artesanía.
urgió de contemplar la nucillas de álamo que flotan en las

acequias )' esteros), que al moverse con el agua sugerían formas
l' figura. que luego e fueron reji ndo. Esta pequeña cestería
de bnllante colores que por u finísimo matenal se hace casi
transparente a. i empezó tejléndo e en raice de álamo que se
.ecahan preyiamente de.conezada al 01. En algún momento
empezar n a teñirse. Con el tiempo e. ras raicillas e cambIaron
por cnn de caballo, un rnatenal más facil de trabajar que oene
algun lores narurales )' que además puede teñtrse.

En.u ~poca, fueron muy apreciada las camelias de Rosa Yergara
muy finamente realizadas, que han deJado, lamentablemente, de
produ=e. E. te opo oe ttabajo más lino e hacia por familia,
\., que se e peaalizaban en ello. Asi e hacen los canastitos de
dJsontos tamaños que se guardan unos adentro de los otros, en
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un tamaño que no sobrepasa Los seIs centímetros para los más
grandes. Otra borura mmiatura son 1 s rosarios complet s, COn su
cruz \' sus cincuenL1 Ave Maria además de los corresp ndientes
Padr~s i uestro , todo teJIdo en bonitos colores, los cuales
se guardan en una pequeña cestita mpada hecha del rrusmo

matenal.

Al hacerse dificil consegurrse cnn de caballo, que muchas vece.
debía comprarse en anoago, e ha llegado a usar el L"tle, una
fibra "egetal Importada de léXlco, muy resistente, que se USa
de urdimbre o base firme del pequeño trabajo, )' va mezclada
con cnn de caball .• sta artesanía e transmite por generacIOnes
desde iempre, todas las mujeres tejen después de us trabajOS
en la ca a en e a largas tardes y noches de iO\~erno. Hará unos
"einte años am se orgaru7aron Las artesanas en cooperati,'as,
centrOs de madres O grupos de trabajo hech que favorece
una mejor posIbilidad de llegar a realizar los trabajos en forma
má dJ tributi,-., se compran los materiales en común (tinturas,
crin...) pudJendo producir )' vender en forma más remuneratl\'a
y justa para todas.

Chapilca

Uno de los más ignificativos rescates de la artesanía que
se efectuara a través de Ej\[A se hizo en hapilca, caserío
ubicado en el Valle del Elqui de gran tradición textil, desde muy
antiguo. Este caserío se encuentra cerca del Río Turbio a chenla
kilómetros al Interior del Valle del Elqui, es un poblado agrícola
y artesanal.

Por 196 O 196 esta comunidad artesanal pa aba una gran criSIS,
sequía, malas cosecha, mostrando falta absoluta de lana, lo que
tenía paralizados los telares del pueblo, en alguno casos su
única fuente de mgresos. Algunos estudiante de la Universidad
Católica, hoy conOCIdos profesores, durante la preparación
de u proyecto de título, constataron en terreno esta cnsls y
rápidamente alertaron a E lA entidad que en la persona de
Lorenzo Berg !uzo uyo este problema.

CE, lA para hacer frente a estas carencias de Chapilca unpulsó
a lo arte anos a rgaruzarse en cooperativas respetando sus



tradiCiones artesanales, Sin intetferir en sus cüseños ni forma de

trabajo. Se les proveyó de lana de oveja para reiruclar sus teJIdos,
además CEl\lA se comprometió a comprar su producción que
se exhibió y vencüó en la galería artesanal de la calle I atarue!.

Es así como resurge esta comunidad artesanal que llegó a
alcanzar mucho prestigio.

En 1974, al inaugurarse la Feria de ArtesalÚa de la Universidad

atólica, Chapilca y sus tejidos estuvieron siempre presentes
por muchos años. Trabajando ante el público. Recordamos muy

especialmente a Gustavo Galleguillos, su esposa MartJI y su ruja

Teresa, como responsable del Centro Artesanal de Chapilca,

quienes lograron impulsar la formación de estJI cooperativa,
limando asperezas, aunando criterio y creando un espínru de

unidad que logró sacar adelante a esta arteSalÚa por varios años.

Sus tejidos de armoruoso y VIbrante colorido, de apretJIda lana
pura, hecho en teJIdo de omorre que se expresa en jergones, frazadas,
alforjas, además de las mantJIs de colando namral, un teJldo de
Chapilca llenaba una habltJIción con sus colores, sus texmras, sus
formas que encandilaban a profanos y entencüdos.

LamentJIblemente al dejarnos Gu tavo GaIIeguillos algo se

quebró al Intenor de estJI comurudad artesanal, aquella nú tica
lograda por este hombre, gran artesano, duró sólo algunos años
más. Teresa Galleguillos siguió presentándose en las Ferias
invitJIda por la Uruversldad Católica.

La comunidad artesanal misma igue trabajando más no con el
Impulso de ante , se bastan con un pequeño local que tienen a la
orilla del carnrno, ya que su producci' n e muy reducida r ill
faltJI de capital de siempre.
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9. MUJERY ARTESANíA.
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9. Mujer y Artesania.

amo ya hemos señalado en los capitulas anteriores,
la mujer artesana es la principal protagonista de
esta historia, aún cuando han existido y existen
importantes y tenaces compañero, amigos y esposos
en nuestra historia.

Las mujeres imponen su presencia en cada chamanto,
lebrill y sombrero.

Hoy casi todas las artesanas que asisten a las fetias
tenemos más de sesenta y cinco años. La situación
depreciada de la artesania nacional, ha impedido que
nuestros hijos y familiares sigan las tradiciones de sus
padres; lo cual impide un relevo natural. A ellos se
unen en algunos casos la extinción o gran escasez de
algunos materiales naturales y las imposiciones de
nOrmas medioambientales (que prohIben por ejemplo
el uso de leña), que alteran las formas productivas
tradicionales.

No obstante, la artesanía sobrevive. Y especialmente,
se atesora en algunas pocas mujeres jóvenes que
con gran entrega proclaman su vitalidad y nos dan
esperanzas.

Queremos a continuación hacer sólo una breve revlSlon de
nuestras principales amigas, compañeras y colegas, artesanas.

Violeta Parra, ceramista, arpillerista, folklorista (1917-1967)

Mucho se ha escrito sobre Violeta Parra, mujer de nuestras artes
populares de las más grandes dimensiones. Desde sus primeras
presentaciones en las ferias del Parque Forestal no sorprendió su
fuerza, su multiplicidad de habilidades, su capacidad de mOstrar
su trabajo y hacerlo d stacar.

Ella fue la primera chilena que llegó a París a exponer sus tapices
bordados aman ,ingenuos, coloridos y cargados de ímbolo ...
y lo h.izo nada menos que en el Louvre. En los restringidos
medios críticos del hile de la época causó estupor la notiCIa de
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que el Barón de Rotschild habia adquirido alguna de sus obras.
adie e imaginaba entonces en nuestra tierra que esos bordados

podian tener un valor estético y meno aún comercial.

La innO\'aClón de Violeta respec o de las arpillera dejó su
huella. Tal como lo demuestran, a mi parecer, las posteriores
apariciones de arpillerístas en diversas partes del país; las que con
aplicaciones de tela y bordados, expresan parte de las tradiciones,
de la realidad SOCIal e incluso política de Chile, utilizando forma
lIaif, coloridas r alegre .

Yolanda Bravo, chamantera de Doñihue

Yolanda, gran mujer de trabajo, contaba orgulJosa que su oficJO
partió en u pueblo, cuando trabajó tejiendo afanosamente
para Otra chamantera mayor, que le enseñó los secretos de lo
chamanto y us adornos tradicionale .



~luy con'Cersadora, ágU de mente, y con capaodad de liderazgo,
Imeligente y orgaruzada, se rnL1adó con los años a antiago,
monéndose cuando era nece. ano entre Ooñihue y <05 rodeo. y
la capital; para partiopar exhibiendo sus chamam , engalanando
la. fie. ras traruoonale.

Edita A1accón, lacera de Pilén

Edtta .-\lan:on locera de Pilén, Cauquene< . laule), e una mujer
de fj ico delpdo, OJOS \'erde , más bien baJIta, de tez morena y
dorada naruralmente p r la mtempene y 10< ole de <u nña. De
canaer retraído, ólo con su mate en la mano se arnma y se hace
má< <oClabk

;\rosta mnara, u. IglesIaS, pe. ebres y libnllos en greda roja han
.Ido repr entaO\'o de su artesanía. us gredas on de gran fuerza
e"-pre. i\<l y de modelado reoo, aunque IOgenuo y espontáneo;
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pocas ,'eces con sentido utilirario y más que nada de
pretensIones decoratlvas. Podría decirse que esta e la
caractenstlca que la define: sus piezas más Interesantes
no tiene nada que ver con el aspect utilitarIo, sino
que son ,'erdaderas creacIones origmales,

Edita, de aspecro frágil y delgado, es de naruraleza
fuerre; mujer de trabajo, capaz de cammar
Incansablemente, de cargar tremendos bulros de
greda por los verdes cerros de su terruño en ",a¡es
haoa esa trarucional feria de Cauquenes, Maule.
Donde se encuentra con la gran riqueza de producros
de la tierra y otras arte anas más.

pe ar de que este trabajo de la greda es un trabajo
pesado, tradicionalmente ha sido uno de los ofiCIOS
desarrollados casi exclusivamente por mujeres;
siempre di\~didas entre los cuidados de la huerta, de
sus animalitos y de la preparación de la loza misma,
siruación a la que no escapa Edita quien la enfrenta
con una naruralidad l' solrura increíble.

Etelvina Gaete, lacera de Pomaire

Es dificil hablar de Pomaire sin dar algunas pinceladas
de las que ya e fueron. Figura notable r representativa de
Pomaire es para mi, con mucho cariño y respero, Etelvina aete
(forografía 13). Ella mi ma era una cerámica \-iva: morena,
gordita, de estarura más bIen baja, alegre, dicharachera, c n su
pelo rematado en un gran moño, y unos grandes lentes bailándole
sobre u nariz.

Pero sin duda, lo má Importante, roda ella e expresaba en sus
mano regordetas, que \'erdaderamente volaban bruñendo con
ágatas sus lozas.

Etelvma Gaete es el ejemplo tipico de la sacrificada mujer de
nuestro campo, cuyo horizonte mayor es "mi \-iejo, mis chiqwllos,
mis arnmaliros, rrus obras" dándose por entero al trabajo l' a rodas,
cargando muchas veces con graves enfermedades de los demás,
olndando las propIas, Tal ve7 sólo recordand los momento
felices, como aquellas veladas donde su marido, el p eta popular



Juan Valdés, se lucía con la guitarra} los cantos por
ponderacIón que eJecutaba adffiJIablemente. Tal
como tU\'imos la suerte de comprobarlo por allá por
el año 1967, en la Feria de astro, Chiloé; cuando
celebrábamos el cumpleaños del padre Fernando

garre, con Ih~a UrblOa, Patricia Manns y los
uncumeOltos, todos ellos monumentos del neo­

folklore.

EtelvlOa Gaete fue la creadora de esas mara"illosas
coclOlta que, como salidas de un libro de cuentos,
se mostraban con tanta fineza y ternura, con todos
su deralles, como puerta, cañoncito... las que muy
posiblemente en el Pomaire de hoy son copIadas y
pintarrajeadas, al cual no quiero volver, pues prefiero
que se me quede suspendido en la memOrIa con la
naruralidad y belleza de los tiempos de Ete"~na

Gaete y Julita Vera.

Julita Vera, lacera de Pomaire

Julita Vera fue por muchos años la verdadera
artista de Pomaire, alta delgada, con su pelo suelto
renegrido, muchas veces cubierto con un velo negro,
de pers nalidad extraña, algo adusta, de físico frágil
y seria, reconcentrada en sí misma, ómida. Jamás se atre\rló a
participar en las Ferias, a las cuales siempre Lorenzo Berg la
invitaba con toda clase de apoyo: traslado, alojamiento, estadia.

Fueron característico sus pesebre de gran tamaño,
absolutamente figura ovos y realisras de más o meno 40
centímetros, cada personaje trabajados en el color narural de la
arcilla, muy pulimentados y de bellas facciones, casi europeas.
distintas de las bellezas lugareña.

En la Galería de la Virgen del Templo de i\!alPÚ, se encuentra
uno de estos hermoso ejemplare, el cual ú1tímamente se tomo
como m delo para rallar en madera un hermoso pesebre tamañ
narural, el que fue trabajado por los hermanos Rodríguez,
conocidos talladores de antiago, y que se encargara para
conmemorar el Jubileo 2000.
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Podríamos decir con propIedad que más de algo de Julita Vera se
encuentra enriqueaendo el parrunonio ailrura\ de lo chilenos.
Los pastores y lo Reyes i\!agos estan revestidos sobre sus
túnicas. con mantas laboreada - c n COPUlUe5 tallado mur bIen
realizados, sin perder su carácter religios refuerza u propIa
Idenudad de un pesebre chileno realizado con mucho ofiao.

A í como nnó.Julita Vera se fue SIn bulla, a Isoda en u ulemas
momentos por sus "eOOo y algun fanuliar. Lamentablemente,
. u artesani se fue con ella. 10 lujos. no ruyO conanuadores de
su trabajo tú algun alumno que IguIera us enseñanzas.

e habla en PomaJr de darle u nombre a alguna call del pueblo.
en este mundo ancho y cada "ez más ajeno en que "l\-unos hoy.
para la arte aOla resulta graoficanre y esperanzador, tia una



pequeña batalJa ganada a este inclemente paso de los años que

todo 1 borra~' hace desaparecer.

Pero hablemos de hoy. TereSlta Muñoz y Oiga alinas son los
monumentos contemporáneos que hoy tlene Pomaire. ablendo
de su, prop". ,mgulandade, n debeoa menCIonarlas luntas.
pero a deru \'erdad no se puede mencIonar a una. 10 la otra, algo
parCCldo a lo que le 'ucedJó a la o01Jslón del om'eruo André
Bello que les otorgó, en conJunto, el Pre01Jo Lorenzo Berg de
1991, dur2.0re la Feoa de la Uru\Oersldad arolica de ese año.

\robas mayore, ya, son eJemplo de renacidad l' esfuerzo, su
enru la. mo y e. ptnru emprended r. obrepasan su frágile. fíSICOS
ya cargados de año,. y sJg\l n alli, paffiClpando de la.! Feoa de la
l;01yersldad, en SItlO dJstaJ1res entre SI, rodeada. de cantldades
y cantidades de aquella precio a greda roja caracrerÍstlca de su
pueblo, que es esenCIalmente utitirana. El publico la gratifica
apreCIando mucho. us librillo., olla. de dos orela , cantaros y
azafatt:..

Sara Co ta Viuda de Berg.

Finalmente, no qUlero dejar de refeorme a arira, la fiel
compañera de Lorenzo.

anra I~CÓ para lo. anesano. la SObre\1.l-encla de la figura de
Lorenzo Berg, un enlace emotlyo yo nece ano. Entre lo ane anos
y el pr ~a tempre ha e.XJ tido un \"ioculo afecm'o que no es
sólo por 10 O 1 día en el año, sroo que está larenre en cada uno
de nosotr ,odo el tlempo. Y ella 1 supo alimentar r mantener
por mucho. año. mas, despues de la partida de Lorenzo.

Hablénd . e conoCIdo con Lorenzo cu2.0do ambo eran alumnos
de la E cuela de Arte Aplicada, e malo ra ella O1Jsma, COIOCldia
con las IOqwerudes de su compañero, . íendo ademas hija del
PlOt r Jer' rumo Co. ra,lo que le inl'Olucró con el mundo arti oca
desde sIempre.

De dela pmnen fenas.en lParqueForestal,esruyoenconracro
con lo arte 2.00S, realiz2.Odo con Lorenzo numero o \;ajes hasra
las comunidades y casas de lo artesanos, involucrandose como
él de su realidad, sus afanes creaOl'OS, sus tradicione. d01Jrando
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por si O1Jsma sus trabalos, estlmulandolos, apoyándolos, abnendo
en mucha ocaSiones tamblen su casa para ellos.

Ella, dadas las circunstancias, no ruvo mucho tiempo para
enfrentar su dolor. La tarea inconclusa la necesitaba l' ella la
asurruó de InmedJaro. e dedJcó entonces de tiempo completo
a la Feoa, y e hizo cargo de lo que se refería a los artesanos
chilenos y extranjeros l' a alguno de los otros mil detalles de
organización que la realización de la feoa implicaba.

° o le fue extraño aproximarse a este mundo, al que siempre
esruyo cercana l' durante los nue\'e años en gue formó parte
del eguipo de la Uruversldad Católica. Ella reromó tambIén la
Idea de ,;ajar a lo largo del paí , con algunos otros personeros
del programa, buscando cOntactar nuevos artesanos, alertada
muchas vece por los daros gue algunos de nosotros le dábamos
a incentivarlos a participar. Asi, di p sibilidades a nuevas
personas, que rodada se encontraban aisladas, a pesar de los más
de diez años de trayecroria gue sumaba ya entonces la feria de
la Católica.

racias a u acuciosidad l' diligencia, en preservar y guardar la
memoria de Lorenzo, l' a su indudable gener sidad, no sólo las
ferias cononuaron eJÓrosamente por muchos años más, sino gue
nosotrOs pudírno reromar el camino, e incluso escribir estas
lineas tempre alentados por u silenciosa fuerza l' carIño.



I O.ALICIA CÁCERES y JUAN REYES:
ARTESANOS URBANOS
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10. Alicia Cáceres y Juan Reye : Artesanos rbanos

Jllall, creador de imágelleJ de otros tiempos, delpasadoy porvellir,
de chilemdades siempre.
Alicia, camillall/e de his/onasy Iryelldos eIIJ'!Yados de ágatay az"/'
recorre el cobrey el brollce.
Campesino, fllgare/io, SIIS imágenes crean espaczos intllllos, recatados.
alrededor de si mismas.

Hogart//a, sellcilla, CtIbrielldo de J'!YOS y símbolos embellece a los
demás.

De la vitja Escllela de ArtesAplicadas hall salido, IImdos Sltllrpre,
por distill/os camillas.

Ahora, ell JqllÍqlle, frellte a la mar cllqjada de esmeralda. Qué
J'!Yas sOI/aráll.

Lorenzo BeI}{Saft'o,Jlllio 1981.

Juan fue siempre una persona con ínqwerudes artísticas. Desde
niño dibujaba constantemente, impulsado por un gran deseo de
conocimiento; pese a no tener acce o a grandes esruruos por
\~vir su niñez en el campo.

e formó a sí mismo, gracias a su amor por la lecrura y con tante
búsqueda. Los esrudios, más -si se qwere- formale los hizo en
los talleres de an Vicente en antiago, donde obruvo el ofiao
de encuadernador. Trabajó luego en los talleres de la Gratirud

acional.

iempre buscando alternati\'a de trabajo de meruo tiempo
que le permitieran esrudiar dibujo o pinrura, llegó más tarde a
la Biblioreca del Club de la Unión, donde pudo trabajar en un
horario que le permitia trabajar de noche y llegar a la Escuela de
Artes plicadas en horario diurno, a esrudiar Artes Gráficas.

Terminado su esrudios de taller, encuentra donde encarrunar
u ansia de esrudio y una nueva oporrunidad de completarlo

al crearse en la Escuela la carrera de Profesor Especial de
Enseñanza J\1[anual. Primero regulariza sus esrudio básicos, p
que a pesar de ser una persona de amplios conocimientOs no
telÚa formalmente cumplido más allá del tercer año. En egutda,
aprueba un examen de madurez para presentarse, apoyado por
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compañeros de la nu ma escuela, a Otro gran examen, donde
finalmente aprueba los seis años de Humanidades.

En este íntertanto, nos conocimos. Yo había Ingresado a la
Escuela en 1950 a esrud.tar ceránuca. Pasó algún nempo antes
de encontrarnos, en esa febril \;da interna de la Escuela, pero
cOlOcid.tmos por fin en algunos talleres de cerárruca y en rubujo
aplicado, las clases de don José Perotti, y desde alli empezamos a
soñar en Ir por la \~da jUntos.

A través de rru trabajo de modelado en el taller de ceranuca
fuI encontrando mi propia expresión, una cerárruca que nos
expresara como pueblo nuestro per onajes populare , nuestra
gente, de trabaJO en contraposición a la onentaclón del profesor
jefe más clásica y europeizanre.

Fueron años muy frucúferos en enseñanza arúsaca, en técrucas
en alcanzar destrezas y oficio, desarrollar un trabajo de taller
lleva muchas horas de trabajo, concentrado e Intenso.

También la E cuela o&ecia la po ibilidad de de arrollar algunos
trabajos c n financiamiento, y a imismo e daban facilidades
para trabajar en ella los domingos, fenados y en vacaclOne
de lI1V1erno o verano. Era una e cuela libre y humarusta, muy
completa.

En el tiempo que nosotro nos uuciamos com artesanos, en
el año 1959, reaccionam s al creciente desapego a lo nuestro
que se enúa en el ambiente. e no catalogaba como un país
pobre en expresiones p pulares; y enúamos que relÚarnO que,
en nuesera pequeña meruda, contnbutr a demostrar que no era
así r a llenar esos vaaos.

E así como no fuimos íneroduaendo en la fuente de nuestra
culrura: la artesania tradicional y en el acervo culrural que
podíamos encontrar en los [useo.

Autónomamente iniciamo nuestrOS propIOS esrudios
Investigacione , para llegar a enc ntrar nuestra línea de trabaJO.
bajo la cual ubyacia la idea de d tacar a nue tra gente, nue traS
1 yenda , nue tro folklore.



Por ~re Dempo tambIén nos encootrarnos coo las piedIas
enupreao.as coo las que decoramos nue tros trabajos;

e. pecialmeote con el iJ¡pisJázuli, nuestra piedra nacional }' las

ágatas.

A í, por ejemplo, el manto que cubre el CriSto creado por Juan
00 Deoe pliegues ru v lúmeoes de túnica, es un poocho mapuche

decorado con aplicaci oes de cobre}' iJ¡plSJázuli con grecas.

Por otra pane, el gallo-escultura, aunque es una pieza decorativa,
tiene y transmir fuerza y vida, es como un ímbolo de libertad,
de anuncio de ouevas esperanzas; tanto así que en algún

momeotoTele" J'o acional~épocadelaLnidad popular­
usó ~ta pIeza como porrada al irucio de sus programas.

Trarando de inrerpretar las leyendas r Dlltos de hiloé, creamos
má.! caras en cobre l brooce r piedras nupreao as, así como
también coooaendo e tnrerprerando el foJkJore religioso del
oorre chileno creamos mascaras de la diablaeb., recreándo en
d dunensiones.

. 'uestras~ e cin re\' cidas con iJ¡ sencillez de la mujer de
nueStro campo, su tirnenlll. ,-a adornada de grecas romadas
de iJ¡ cerámica diagwta o rejido mapuche.

Todos nuestros trabajos son repujados, a mano, decorados On
calados o piedras senupreciosas. Cada uno de nosotrOS diseña

sus piezas, }' juntos trabajamos algunos aspectos de ellas y en su
realización. 1\ún así e puede distingwr claramente la mano de

cada uno.

JuntoS, duranre estos cincuenlll. años de matrimonio, }' juntO a
esos tan queridos arrugas que hemos recordado en esre recuento,
hemos esarito, dibujado, repujado, tejido, bordado, tallado,

soñado, estas lustonas hechas con las manos.

i ,ri o a las naaones! / ¡Preparad las banderas!
En mi país Aorece el aire. / Mi patria declara la luz
El viejo rí de color de puma / "iaja desde la nieve / y llega a

la ciudad.
Ha fundado arboledas / por eso el dia es verde.

La noche verde vive / y tiene alas y hojas.

¡En mi país Aorece el aire! / iMi patria declaró La luz!
La luz on estas manos, / la obediencia insurgente / las uñas,

los dedos, /
el trabajo que canta, / la matetia que canta, / es Manzanito

domador del mimbre:/
coovierre una varilla en una estrella.
y cuánta cosas más / e multiplican: / iJ¡ greda y la pintura,
los libros y la música, / el simple amor, / todo germina, crece y
se desborda
en esta feria clara de trabajos, / en e te colmenar de la pureza.

¡Eo mi país Aorece el aire! / ¡Mi patria declaró la luz!
Manos de hile entrando en la madera, / mandando los metales, /

extendiendo el destino del azul / a la tela, o el blanco del jazmín, /

iJ¡ "erdura del verde / el bermellón / con todas sus arterias. /

pintura, / piedras, hojas, / alegría.
El o~ La luna bailan, / es la feria del río, / el resoro del pueblo

/
derramado / juntO / a iJ¡ voz andina / del Mapocho.
¡ viso a Las naciooes! / ¡Preparad las banderas!
¡ [i patria decmró iJ¡ luz!

PABLO ER 01\, 1959

Poema para La Jnauguración de La 10 Feria de i\rte Popular
Parque Forestal.
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El matrimonio de artesanos integrado por Juan Reyes Navarrete y
Alicia Cáceres González, estudió en la Escuela de Artes Aplicadas de la
Universidad de hile.

Juntos participaron en 1959 en la primera Feria de Artes Plásticas
organizada por el Mu ea de Arte Moderno y, desde entonces, han sido
activos participantes de los principales encuentro artesanale del país.
Juntos continúan actualmente trabajando en su taller, dedicados al trabajo
orfebre del cobre, bronce, y las piedras semipteciosas.
Su obra, de reconocida trayectoria, se sustenta en un cuidado trabajo
de investigación y recreación estética de nuestras raíces, recuperando su
diversidad étnica, su trayectoria rniuca y su e piritualidad.
Conocidas son sus representaciones de la Virgen del Carmen, el Cristo
con poncho y grecas mapuches, las máscaras de la Tirana y de insptración
diaguita, así como sus originales Camahuetos chilotes.
Entre las últimas distinciones recibidas por ellos se cuentan: la "Medalla
de Santiago" otorgada por la Ilustre Municipalidad de Santiago (2004),

Diploma de Honor en el Día del Artesano Regional, entregado por el
Consejo Regional de la Cultura y las Artes, seleccionado nacional en
representación de Chile para el Premio U E CO de artesania 2004 y
Maestros Artesanos reconocidos en el Día acional del Artesano 2007 en
el Museo acional de Bellas Artes, por el Consejo Nacional de la Culrura

y las Artes.

VANESSA GOECKE
Historiadora.
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Fotografias

Págmas.
3 (filio E.culrura. _\.I.iaa aceres y Juan Reyes.

"\.I.iaa ácere, Juan Reye , Papa Juan Pablo JI
11 Fena Artes Plasocas. anoago
13 Fena Arte Plasocas. amiago
1~ Aliaa Cácere yJuan Reye
10 Fena Artes Plásocas. anóago
13 Feria Artes Plasocas. anóago
19 Prásedes Caro
30 Jornada Culrurales
32 Arte ano de LlUcura
36 ala Cerna

3 Juan Reyes
43 Mue tra Internacional de Artesama Tradicional. Universidad Católica de Chile
45 Muestra lmernaclonal de ArtesatÚa TradJcional. Univer idad atólica de Chile
4 Muescra lmeroaaonal de Arte ama Tradicional. Universidad atólica de Chile
52 Muescra lmeroaaona! de Artesama Tradicional. Universidad Católica de Chile
55 Alicia Cáceres,Juan Reyes
61 Lorenzo Berg
66 Hécror Herrera
5 Dominga eculman

76 ergio an Marón

5 Juanita Vergara
91 Artesana de la ArauCa!Úa
92 Edita Alarcón
93 Etelvina Gaete

94 "\.I.icia Cáceres yJuan Reyes
98 Teresita luñoz

TodoJ lasfologrofios fOll partt dtl regülroJ' col,cciólI bibliográfica
dt Aúna CáctrllfJ' Jlla" Rryu

U" agradtcimitfllo t¡ptciala Sara COfIa
-' al Programa dt Artua"ia dt la U"it'erJidad Calólica dt Chilt.
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